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APROXIMACIÓN AL REAL CONSERVATORIO DE ARTES (1824-1850): 
PRECEDENTE INSTITUCIONAL DE LA INGENIERÍA INDUSTRIAL MODERNA. 
 





El Conservatorio de Artes fue una institución con reminiscencias ilustradas que 
ha sido tratada de forma somera en trabajos de historia de la técnica y de la 
economía1, girando fundamentalmente en torno a la figura de Juan López de 
Peñalver y sus antiguos compañeros del equipo "hidráulico”, grupo de pensionados 
dirigido por Agustín de Betancourt y destinado en las aulas de la École des Ponts et 
Chaussés de París durante el período 1785-1788, con el encargo oficial de trabajar 
en la recopilación de los modelos y planos de máquinas que constituyeron con 
posterioridad  los fondos del Real Gabinete de Máquinas. Desde su fundación en 
1824 dio cobijo al profesorado de la Escuela de Caminos, tras la clausura de su 
segundo establecimiento y hasta su definitiva apertura en 1834. Dentro de sus 
objetivos docentes estaba el de mejorar la formación de artesanos al objeto de 
poder afrontar el desarrollo de las entonces denominadas artes industriales. 
A partir de aquí se trata de reconstruir su transición como centro precedente 
para los ingenieros industriales apoyándonos en tres líneas de actuación. En primer 
lugar, estableciendo una síntesis recopilatoria de aquellos aspectos dispersos 
tratados por aquellos autores que se han referido de alguna manera a la institución. 
En segundo lugar, perfilando una proyección pública, que rebasa el marco 
meramente docente, con el envío de pensionados al extranjero, como institución 
organizadora de las exposiciones industriales de 1827, 1828, 1831, 1841, 1845 y 
1850 así como el de centro consultivo y oficina de patentes. En tercer lugar, y como 
cuestión más novedosa, se estudia el período 1843-1850, señalando aquellos 
aspectos más significativos de su evolución académica, figuras clave, ubicación 
definitiva y avatares de esta etapa de metamorfosis hacia el Real Instituto Industrial. 
Durante este período, tras el acceso a sus cátedras de algunos pensionados 
retornados de la École Centrale des Arts et Manufactures de París y al amparo del 
desarrollo de la particular revolución industrial española, el Conservatorio fue 
adquiriendo personalidad propia aportando a la historia de la técnica española la vía 
institucional hacia la ingeniería industrial moderna. 
 
2.- Los orígenes de la enseñanza técnica industrial en España. 
 
Durante la época ilustrada comienza a desatarse un inusitado interés por las 
ciencias en general y por las ciencias aplicadas en particular. La revolución 
industrial, y como consecuencia el maquinismo y las nuevas técnicas de fabricación, 
habían alcanzado cotas de desarrollo anteriormente insospechadas en países como 
Inglaterra y Francia. La ideas baconianas y enciclopedistas habían prendido en las 
                                                          
1 Se dedican sendos capítulos específicos al Conservatorio en las obras de RUMEU DE ARMAS, A. 
(1980) Ciencia y Tecnología en la España Ilustrada, Madrid, Turner y LLUCH, E. (1992) Escritos de 
López de Peñalver, Madrid, Instituto de Cooperación Iberoamericana; Quinto Centenario; Antoni 
Bosch, editor e Instituto de Estudios Fiscales. 
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élites intelectuales, despertando el interés por el conocimiento del universo y las 
leyes que lo rigen. Las necesidades militares, coloniales, demográficas e 
industriales propiciaron el interés por nuevas exploraciones, conocimientos 
geográficos, botánico-zoológicos, avances sanitarios, así como el desarrollo de la 
agricultura y las artes aplicadas a la industria y los nuevos oficios2. 
Los orígenes de la enseñanza técnica en Europa pivotaron alrededor de dos 
modelos claramente diferenciados, el anglosajón sustentado en una formación 
empírica basada en el aprendizaje en la fábrica y el taller, y el continental, cuyo caso 
más paradigmático es el francés, sustentado en una formación con amplia base 
científica y de claro origen institucional. Un caso particular del modelo continental 
sería el alemán, que complementa la formación académica con períodos de 
aprendizaje prácticos en fábricas, pero auspiciado por las administraciones 
gobernantes. En general los restantes países europeos adoptaron el modelo 
continental francés o la variante alemana. Con ligeras diferencias pero con el mismo 
objetivo, se van gestando instituciones encaminadas a la formación de ingenieros 
expertos en las nuevas tecnologías en boga. En el caso de Francia, tras la 
Revolución se comienza a perfilar la enseñanza técnica moderna, se crea la École 
Polytechnique, se amplía y consolida la red de écoles d’arts et métiers. Surge el 
interés por la divulgación de las ciencias y su aplicación a la industria haciendo que 
la colección de máquinas recopiladas durante el Antiguo Régimen por Vaucanson 
constituyese el germen del Conservatoire des Arts et Métiers que, aparte de mejorar 
la formación de artesanos, organiza muestras y exposiciones industriales destinadas 
a difundir y ensalzar los logros de la burguesía. Por último aparece la École Centrale 
des Arts et Manufactures como contestación a la Polytechnique, buscando formar 
ingenieros cualificados pero orientados a la industria3. 
Si bien los orígenes de la enseñanza técnica industrial en España tienen sus 
raíces en el período ilustrado, su consolidación no tendrá lugar hasta bien avanzado 
el siglo XIX. De forma general, los aspectos docentes se fueron articulando en torno 
a tres líneas estratégicas: 
- Contratación en el extranjero de científicos capaces de difundir los nuevos 
conocimientos y técnicas. 
- El envío de pensionados españoles al extranjero, por cuenta del erario 
público, destinándolos a las instituciones más avanzadas de la época. 
- Creación de centros experimentales, así como revitalización de instituciones 
científicas instauradas en épocas anteriores. Es aquí donde convergen los 
científicos foráneos arraigados en suelo español y los pensionados retornados a su 
patria con nuevos conocimientos. 
                                                          
2 CARDWELL, D. (1996) Historia de la Tecnología, Madrid, Alianza. (Edición original en inglés 
CARDWELL, D. (1994) The Fontana History of Technology, Londres, Fontana Press). 
3 Ver FOX, R., GUAGNINI, A. (eds.) (1989) Education technology and industrial performance en 
Europe, 1850-1939, Cambridge, Cambridge University Press; FOX, R.; Weisz, G. (eds.) (1980) The 
Organization of Science and Technology in France 1808-1914, Cambridge, Cambridge University 
Press.; GRELON, A. (1996) “La naisance de l’enseignement supérieur industriel en France”, 
Quaderns d´Història de l’Enginyeria, vol. I, 53-81. 
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Estas actuaciones fueron abordadas tanto desde iniciativas sociales como 
institucionales4. De cuño social serían las Sociedades Económicas de Amigos del 
País, auspiciadas por la nobleza y el clero en las zonas rurales del interior de 
España, siendo cronológicamente la primera la Sociedad Vascongada de Amigos 
del País, fundada por el Conde de Peñaflorida en 1765 y promotora del Seminario 
Patriótico de Vergara (1774). También tendríamos el caso de los consulados o 
juntas particulares de comercio, dependientes de la Junta General de Comercio y 
Moneda, fomentados y sostenidos por las clases mercantiles de las zonas costeras 
y cuyo exponente más representativo fueron las Escuelas de la Junta de Comercio 
de Barcelona5. El fenómeno de la fundación de estos centros tuvo sus raíces en el 
crecimiento demográfico y económico experimentado durante la segunda mitad del 
siglo XVIII. El comercio comenzó a invertir sus beneficios principalmente en una 
industria textil, basada en la hilatura del algodón, en los tintes y en los estampados, 
lo que propició un gran desarrollo y prosperidad para la Junta de Comercio. A finales 
de siglo comenzó a configurarse un conjunto de escuelas que trataban de formar a 
expertos que pudieran satisfacer las necesidades y desarrollo del comercio y la 
industria local: Náutica (1769), Bellas Artes (1775), Diseño (1775), Taquigrafía 
(1802), Química (1805), Agricultura (1807), Mecánica (1808), Física (1814), 
Economía Política (1815), Cálculo comercial (1815), Matemáticas (1819), Idiomas 
(1824), enseñanza de sordomudos (1838) y derecho mercantil (1845), destacando 
la cátedra de química a cuyo frente figuraron Francesc Carbonell y Josep Roura, así 
como la de mecánica con Francesc Santponç i Roca6. 
Una iniciativa proveniente de los gobiernos ilustrados fue la creación de la 
Escuela de "Delineadores o Geómetras subterráneos" de Almadén (1777), cuyo 
primer director fue el alemán Enrique C. Storr, llamado a España para sofocar el 
incendio que perduraba tiempo atrás en las minas de azogue de dicho complejo. En 
la misma línea el Real Gabinete de Máquinas del Buen Retiro (1788) fue instaurado 
a partir de los trabajos de los pensionados del referido equipo hidráulico, ya que 
Agustín de Betancourt a su regreso de París trajo consigo a Madrid la colección de 
máquinas y planos que constituirían los fondos de dicha institución, concebida 
inicialmente para ser un centro de difusión y de formación técnica7. Parte de ese 
material pasará a formar parte del patrimonio con que iniciará su andadura el 
Conservatorio de Artes en 1824. 
 
2.- El Conservatorio de Artes: etapa fundacional (1824). 
 
                                                          
4 LUSA, G. (1997) “La enseñanza industrial durante la primera fase de la industrialización española: 
La Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona”. XX Congreso de Historia de la Ciencia, Lieja. 
Julio 1997 (en prensa).  
5 LAFUENTE, A., SELLES, M., PESET, J. L. (1988) Carlos III y la Ciencia de Ilustración, Madrid, 
Alianza. 
6 Sobre la faceta educativa de la Junta de Comercio podemos ver a RUIZ PABLO, A. (1919) Historia 
de la Real Junta particular de Comercio de Barcelona 1760-1847, Barcelona, Cámara de Comercio; 
IGLESIES, J. (1969) L’obra educativa de la Junta de Comerç (1760-1847), Barcelona, Dalmau; 
MONÉS, J. (1987) L’a obra educativa de la Junta de Comerç, Barcelona, Cambra de Comerç; 
NIETO-GALAN, A.; ROCA-ROSELL, A. (eds.) (2000) La Reial Academia de Ciències i Arts de 
Barcelona en els segles XVIII i XIX. Historia ciencia i societat,  Barcelona, IEC-RACAB. 
7 RUMEU DE ARMAS, A. (1990) El Real Gabinete de Máquinas del Buen Retiro, Madrid, Castalia. 
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En 1810, la administración afrancesada de José Bonaparte trató de instaurar 
en Madrid un Conservatorio de Artes a imagen y semejanza del Conservatoire des 
Arts et Métiers fundado en París por la Convención en 1794 para la difusión de las 
artes y los oficios industriales. Este proyecto no llegó a hacerse realidad como 
consecuencia de los problemas de la Hacienda bonapartista y los sucesos de la 
Guerra de la Independencia, si bien sirvió de referencia a la hora de poner en 
marcha el Real Conservatorio de Artes en 18248. 
Durante el segundo período absolutista (1823-1833), España comenzó a 
experimentar una lenta reconstrucción que supuso una coyuntura de cierta holgura 
económica con marcados tintes industrialistas. No en vano autores como Nadal y 
Molas coinciden en señalar que este fue un momento de gran desarrollo industrial 
en zonas como Cataluña9. Una de las iniciativas singulares surgidas al amparo de 
este contexto fue la del ministro de Hacienda Luis López Ballesteros, quien en 1824, 
propuso a Fernando VII, la fundación en Madrid del Real Conservatorio de Artes, 
concebido como una autentica escuela para el aprendizaje de las artes y los oficios 
industriales. 
Una vez que López Ballesteros obtuvo el refrendo del monarca, la medida se 
hizo realidad por R. O. de 18 de agosto de 1824. Inicialmente, concibiendo el 
emplazamiento del Conservatorio en la Real Fábrica de Aguardientes o en la 
Fábrica de Tabacos, aunque finalmente, por R. O. de octubre de 182410, fueron 
cedidos para este fin los inmuebles, junto con sus jardines, de la calle del Turco 
números 9 y 10 de entonces, ubicación estratégica a mitad de camino entre la Calle 
de Alcalá y la Carrera de San Jerónimo, donde habían estado con anterioridad el 
Real Almacén de Cristales y el Laboratorio de Química. 
En el preámbulo de la R. O. fundacional se exponen claramente los fines 
perseguidos por el establecimiento: garantizar la propiedad intelectual al inventor, 
instruir de forma básica a los artesanos y obreros en las ciencias aplicadas, 
perfeccionar las operaciones fabriles y contribuir, en suma, a acelerar el progreso 
industrial y la agricultura11. 
Asimismo se estableció que el Conservatorio constara de dos departamentos o 
divisiones, una para el depósito de objetos artísticos y otra para taller de 
construcción. En el primer departamento se debían colocar las máquinas, modelos, 
planos, descripciones y todos los escritos que pudieran recopilarse relacionados con 
este tipo de artes. También tenían que figurar muestras de todas aquellas materias 
primas posibles, para su comparación respecto a las importadas, incluyendo las de 
minerales obtenidos en todas aquellas minas que se descubriesen o explotasen a 
partir de ese momento, incorporando la información y los datos asociados de 
utilidad. De especial importancia resultaba la recopilación de aquellos modelos, 
planos y descripciones correspondientes a las solicitudes de patentes, privilegios de 
                                                          
8 GUEREÑA, J. L. (2000) “La formación técnica en la primera mitad del siglo XIX. El Conservatorio de 
Artes”. En: La Revolución Francesa y su influencia en la educación en España, UNED, 223-255. 
9 NADAL, J. (1975) El fracaso de la Revolución industrial en España, 1813-1914. 16ª ed., 1999, 
Barcelona, Ariel; MOLAS, P. (1982) Hombres de Leyes, economistas y Científicos en la Junta 
General de Comercio 1679-1832, Barcelona, CSIC. 
10 “Apuntes para la Historia del Conservatorio de Artes”, Boletín de Asociación Central de Ingenieros 
Industriales, 1887, 441-448. 
11 ALONSO VIGUERA, J. M. (1944) La Ingeniería Industrial Española en el siglo XIX. 3ª ed., Madrid, 
Tabapress. (Edición facsímil patrocinada por la Asociación de Ingenieros Industriales de Andalucía, 
1993). 
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invención ó introducción en el invento de algún producto, máquina o nuevo 
procedimiento en beneficio de la ciencia y de la industria. Además López Ballesteros 
dispuso también que estuvieran operativas las máquinas que fuesen más 
adecuadas para efectuar ensayos y divulgar ciertos conocimientos y operaciones 
industriales, y que en el segundo departamento del Conservatorio, el taller de 
construcción, se instalara un banco de trabajo para el montaje y fabricación de 
máquinas e instrumentos encargados al Conservatorio, así como para el 
mantenimiento y reparación de las que hubiera en su fondo. Todo lo anterior 
demuestra el sentido práctico y la amplia visión de López Ballesteros, al considerar 
la producción industrial como una de las claves para el progreso económico de 
España. 
Para el sostenimiento económico de la institución se determinó destinar los 
ingresos que se obtuviesen como consecuencia de los encargos al taller anejo, las 
tasas de las patentes de invención así como el beneficio de los 70.000 reales de 
renta por la explotación de la mina de grafito de Marbella (Málaga). 
Para nutrir los talleres y salas de práctica del centro, se incorporaron una serie 
de equipos de maquinaria representativos de la época, pasaron al Conservatorio las 
máquinas de hilar y cardar que existían en las fábricas paradas de Guadalajara, 
recibiendo bastantes cesiones de particulares. Por otra parte, los restos del Real 
Gabinete de Máquinas pasan al Conservatorio, tal y como se dispone en la R. O. de 
10 de noviembre de 1824. Este aspecto no debe pasar desapercibido por su 
significado simbólico, ya que supone el nexo del Conservatorio con una de las 
principales obras de la Ilustración12. 
Dos antiguos colaboradores de Betancourt se incorporaron a este proyecto, 
Juan López de Peñalver y el afamado artífice-mecánico mallorquín Bartolomé 
Sureda. En el artículo 32 de la Real Orden de 10 de noviembre queda reflejado este 
hecho: el intendente de provincia honorario Juan López de Peñalver pasa a 
desempeñar la dirección sin percepción de retribución alguna por este cargo, y 
Bartolomé Sureda, en ese momento director de la Real Fábrica de Loza de la 
Moncloa, es designado para el puesto de encargado de taller sin sueldo adicional al 
ya disfrutado. También aparece José Sureda, con un sueldo de 4.700 reales 
adicionales a los 7.300 que ya disfrutaba como conserje del antiguo Gabinete de 
Máquinas. Para la plaza de secretario y bibliotecario es designado Antonio Regás y 
quedando abierto el puesto de portero con una asignación de 3.200 reales para el 
sujeto que mejores condiciones reuniese, plaza atribuida más tarde a Pedro Salas 
Dóriga.  De esta forma se demuestra la voluntad fernandina de recuperar a ciertos 
“afrancesados aprovechables” así como la escasez de técnicos de valía para la 
asunción de este tipo de empresas13. 
Según se desprende de la R. O. fundacional de 18 de agosto de 1824, la 
institución carecía de funciones docentes teóricas, siendo concebida, por una parte 
como depósito de máquinas antiguas y modernas y, por otra como taller para la 
enseñanza práctica en la fabricación de elementos de maquinaria, sin perder de 
vista el carácter de centro consultivo y oficina de patentes. 
Como vemos, la idea de la fundación de un Conservatorio de Artes en España 
no surgió de improviso, sino que fue un fenómeno que tuvo cierta recurrencia. Al 
                                                          
12 RUMEU DE ARMAS, A. (1980), 418. 
13 GUEREÑA, J. L. (2000). 
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igual que el Conservatoire francés, incorporó un museo de máquinas de origen 
ilustrado, el Gabinete de Máquinas, pero con un carácter docente y de proyección 
pública emanados de la Revolución Francesa, proyecto que trató de plasmarse en 
1810 bajo el gobierno de José Bonaparte. Tras el frustrado intento de 1810, ni las 
Cortes de Cádiz ni el trienio liberal trataron de retomar la creación de un 
Conservatorio de Artes. No obstante, se hace mención a este tipo de centros y los 
objetivos que debían perseguir en manifiestos, como el presentado a las Cortes de 
1812, Sistema de educación pública general, proponiendo su tutela a uno o dos 
maestros sobresalientes, estando los aprendices obligados a acudir a sus aulas 
todos los días de la semana durante dos horas14. Puede parecer chocante que en 
1824, en pleno auge del absolutismo, fuera Fernando VII el que pusiera en práctica 
definitivamente un proyecto liberal como el Conservatorio de Artes. Podría ser 
debido a que en los aspectos relacionados con el maquinismo no se veían “peligros 
revolucionarios” y sí grandes ventajas. La monarquía fernandina efectuó un guiño a 
los liberales, coherente con las tendencias de la nueva economía capitalista. 
 
3.- Primera etapa docente (1825-1842). 
 
Las actividades docentes quedaron patentes con las Reales Órdenes de 15 de 
diciembre de 1825 y 16 de enero de 1826. A partir de estas disposiciones se 
establecieron las enseñanzas de Geometría, Física y Mecánica, Delineación y 
Química con aplicación a las artes. No obstante, las limitaciones presupuestarias 
redujeron el plan a las dos primeras disciplinas. Antonio Gutiérrez, antiguo profesor 
de la primera etapa de la Escuela de Caminos, desempeñó la docencia de 
Geometría, Física y Mecánica, tras la renuncia de José María Lanz15 y Bartolomé 
Sureda fue el encargado de explicar Delineación. La tercera cátedra, la de Química, 
no fue ocupada hasta que por R. O. de 23 de enero de 1827 fue otorgada a José 
Luis Casaseca y Silván, hijo de afrancesado exiliado en Francia, quien la 
desempeñó hasta 1832. 
Al amparo de un cierto aperturismo de marcado signo cultural, durante el 
último bienio del reinado de Fernando VII, López Ballesteros dictó la R. O. de 30 de 
mayo de 1832 por la que se aprobaba un plan de enseñanzas para el 
Conservatorio, mucho más extenso y ambicioso. Este plan dividía la enseñanza 
industrial impartida en dicha institución en: particular, general y especial. La 
particular (con un año de duración) se componía de tres clases: 1ª Aritmética, 
Geometría y Mecánica de las artes; 2ª Química de las artes; 3ª Delineación o Dibujo 
Geométrico. La general (con dos años de duración) se componía de otras tres 
clases: 1ª Nociones de Matemáticas y Mecánica de las artes, Dinámica y 
Construcción de máquinas; 2ª Química de las artes; 3ª Delineación aplicada a la 
construcción. La enseñanza especial había de tener por objeto el ampliar o 
especificar la instrucción sobre ciertas y determinadas materias de más general 
aplicación e importancia, dando reglas y datos para el mejor acierto de la práctica. 
Sin embargo, no llegó ese plan a verse realizado en todas sus partes habiendo 
acaecido al poco tiempo los acontecimientos de tipo político y bélico que impidieron 
                                                          
14 Idem. 
15 RUMEU DE ARMAS, A. (1982) El científico Mejicano José María Lanz, fundador de la cinemática 
industrial, Madrid, Instituto de España, 3. 
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su desarrollo. También como consecuencia de la reforma de 1832 las actuaciones 
del Conservatorio se fueron ampliando hacia el resto de la geografía española, ya 
que a partir de 1833 se extiende su enseñanza a diversas ciudades como Valencia, 
Sevilla, Cádiz, Málaga, Granada, Badajoz, Oviedo y Santiago de Compostela en las 
que se establecieron con desigual fortuna cátedras para impartir clases de 
matemáticas, dibujo y química16. No obstante y en esencia, aunque de una forma 
más conceptual que práctica, dicha reforma supuso una evolución cualitativa 
importante en la que se puede percibir un esbozo de enseñanza técnica industrial 
estructurada. 
Inicialmente se pusieron en marcha las enseñanzas de Geometría, Mecánica y 
Física, a cargo del profesor Antonio Gutiérrez, y la de Delineación, vacante en sus 
comienzos, fue desempeñada interinamente, desde 1830, por el arquitecto Isaac 
Villanueva, quien en 1833 pasa a ostentarla en propiedad, así como la dirección de 
los talleres, donde se encontraban integrados los restos del Gabinete de 
Máquinas17. A partir de 1834 se implantó la nueva disciplina de Aritmética y 
Geometría. Tras esta reforma, se incorporaron adicionalmente al claustro 
académico Antonio José Vallejo como profesor de Aritmética y Geometría, Manuel 
del Castillo para Química aplicada a las artes e Isaac Villanueva sustituyendo a 
Bartolomé Sureda, en Delineación18. 
En 1834, diez años después de su fundación, no habían llegado a 
establecerse todos los talleres que se habían proyectado y, debido a las pugnas 
internas entre los ministros de estado y hacienda, de quienes dependía entonces 
este establecimiento, no se cumplieron las expectativas previstas para el mismo. 
Por aquella fecha, se solicitaron máquinas que no fue posible colocar por falta de 
espacio, así como se frustró un proyecto para instalar una fundición de hierro y 
construir toda clase de piezas al objeto de evitar su importación19.  
La Sociedad Económica Matritense colaboró con las enseñanzas del Real 
Conservatorio de Artes con la fundación de una cátedra de Economía Industrial 
aprobada por R. O. de 1 de noviembre de 1834, la cual fue desempeñada 
gratuitamente por el socio Francisco Izquierdo20. 
Un aspecto relacionado con nuestra temática y que sin duda contribuyó a 
fomentar el interés por este tipo aprendizaje fue el Real Decreto de 25 de febrero de 
1834 “declarando que todos los que ejercen artes u oficios mecánicos son dignos de 
honra y pueden obtener cargos municipales y del Estado”. Esta medida recordaba a 
su vez a la Real cédula del 18 de marzo de 1783, que trataba de otorgar cierta 
prioridad a la técnica y la economía21. Como colofón de lo anterior, en la R. O. de 23 
                                                          
16 CANO PAVON, J. M. (2000) “La Escuela Industrial, de Comercio y Náutica de Cádiz”, Llull, 23, 5-
36. 
17 Archivo General de la Administración, Legajo EC6082, R. D. de 4 de octubre de 1850 por el que se 
reorganiza el Conservatorio de Artes.  
18 RUMEU DE ARMAS, A. (1980), 418-419. 
19 “Apuntes para la Historia del Conservatorio de Artes”. 
20 AGA, legajo EC6082, Conservatorio de Artes: provisión de una cátedra de Economía Industrial por 
la Real Sociedad Económica Matritense. 
21 GUEREÑA, J. L. (2000). 
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de Junio de 1835 se pone de manifiesto la utilidad que puede reportar a los pueblos 
el Conservatorio22. 
López de Peñalver fallece en 1835, y ese mismo año es sucedido en el cargo 
de director de la institución por Francisco de Paula y Orlando, tras la renuncia de 
Antonio Gutiérrez, quién prestó al centro los instrumentos que formaban su gabinete 
particular23. En 1835 Alejandro Castillo y Jovellanos sucede a Antonio Regás como 
Secretario-Contador del establecimiento, permaneciendo en el cargo hasta 1837, 
siendo sustituido por Joaquín Alfonso y Martí, pensionado de 1834, quien 
posteriormente fue una de las figuras clave en la transformación del Conservatorio. 
Hacia 1837, otro pensionado clave de 1834, Cipriano Segundo Montesino, 
concluye sus estudios, y debido a que a sus veinte años de edad fue considerado 
demasiado joven para ponerse al frente de la enseñanza, se le prorrogó la pensión 
por dos años más para que perfeccionase en Inglaterra sus conocimientos de 
construcción de máquinas 24. 
Los cambios que trae consigo la reforma de las enseñanzas técnicas según el 
R. D. de 9 de mayo de 183925 afectaron al Conservatorio. Con anterioridad, en 1834 
había sido restablecida la Dirección General de Estudios dependiente del Ministerio 
del Interior, que en plazo breve volvería a denominarse de la Gobernación. La R. O. 
de 20 de noviembre de 1838 establece la incorporación del Conservatorio de Artes a 
la mencionada Dirección General de Estudios. Como consecuencia de la reforma de 
1839, por el R. D. de 9 de mayo, se suprimen los cargos de director y secretario, 
funciones que serían asumidas por el catedrático más antiguo en la figura del 
decano. Bajo esta figura rectora, Francisco de Paula y Orlando fue sustituido 
durante el bienio 1840-1841 por el ingeniero de caminos Juan de Subercase y Krets. 
Antonio Gutiérrez fallece en 1840, siendo reemplazado en su cátedra por Joaquín 
Alfonso, en un momento de crisis para la institución como consecuencia de la 
inoportuna reforma de 1839, cerrándose la cátedra de Química y llegando a peligrar 
la enseñanza de Dibujo Lineal26. 
Por Orden de la Dirección de Estudios del 11 de noviembre de 1840, Alfonso 
es nombrado catedrático de Física y Mecánica con sueldo de 7.000 reales. El 12 de 
febrero de 1841 es nombrado por dicha Dirección “individuo de la Comisión de 
examen de los libros que habrán de servir de texto en los Establecimientos 
literarios”27. Tras consulta elevada por la Dirección General de Estudios, por Orden 
de S. A. el Regente del Reino de 17 de octubre de 184128 se le confiere en 
propiedad a Alfonso la cátedra de Física aplicada y se le nombra jefe interino del 
Conservatorio, procediendo a un intento personal de reorganizar el establecimiento. 
Asimismo, el 17 de octubre de 1842 se otorgan las cátedras de Mecánica a Cipriano 
                                                          
22 AGA, legajo EC6082, Conservatorio de Artes: R. O. de 23 de junio de 1835, manifestando la 
utilidad que puede reportar a los pueblos el Conservatorio. 
23 GIL DE ZÁRATE, A. (1855) De la Instrucción Pública en España, Tomo III, Madrid, 321. 
24 AGA, legajo EC6082, R. D. de 4 de octubre de 1850 por el que se reorganiza el Conservatorio de 
Artes. 
25 Idem, R. D. de 9 de mayo del 1839 dando nueva planta al personal de Conservatorio de Artes. 
26 RUMEU DE ARMAS, A. (1980), 419-420. 
27 AGA, caja EC14623, historial de Joaquín Alfonso y Martí: Hoja de servicios. 
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Segundo Montesino y de Geometría Descriptiva a Angel Riquelme29. Sin embargo, 
en octubre de 1842 Gumersindo Moratín es nombrado para el ejercicio de la cátedra 
de Química aplicada a las artes y jefe interino del Conservatorio. A resultas de 
conferirse el decanato a Moratín, Joaquín Alfonso se considera agraviado y renuncia 
a su cátedra. Se le admite la renuncia y fue nombrado Eduardo Rodríguez, otro de 
los pensionados clave de 1834, para que la desempeñase interinamente30. 
Esta primera etapa supone una travesía en el desierto para el Conservatorio 
de Artes, ya que a pesar del inicio de su actividad docente y de los intentos de 
impulsarlo, la mala situación económica y el estallido de la Guerra Carlista no 
permitieron que prosperase adecuadamente. A su vez el fallecimiento de algunas de 
sus figuras procedentes de la etapa ilustrada propició un relevo generacional que no 
se manifestaría hasta época más propicia con la finalización de la contienda. 
 
4.- Proyección pública. 
 
4.1.- Pensionados y figuras clave. 
 
Otra de las iniciativas fundamentales que se circunscribieron en torno al 
Conservatorio de Artes fue la de enviar pensionados al extranjero al objeto de 
potenciar la institución hacia su transformación en un centro capaz de formar 
profesores y expertos en las artes industriales. 
Sobre la base de una serie de serie de Reales Órdenes31, “en 1829 se sirvió S. 
M. Fernando VII mandar por conducto al Sr. Ministro de Hacienda, que hasta que se 
estableciera en España una Escuela Central de Artes y Manufacturas, hubiese 
constantemente en la que con igual denominación acababa de establecerse en 
París, seis jóvenes pensionados cada uno con 12.000 reales, por espacio de tres 
años de estudios. Dos pensionados se prevenía que estuviesen bajo la inspección 
del Director del Conservatorio de Artes, por cuyo conducto recibirían en París sus 
asignaciones sin descuento, satisfaciéndose esta cantidad al fondo de Aranceles”. 
Por R. O. de 6 de julio de 1829, se dispuso que hubiese seis pensionados con 
12.000 reales anuales cada uno en la Escuela Central de Artes y Manufacturas de 
París, nombrando a Vicente Vázquez Quiroga Queipo del Llano y a Antonio Vicente 
de Parga. Por otra R. O. de 6 de octubre de 1829 fueron nombrados con dicho 
sueldo y con el mismo objeto José María Tejada, Eugenio Ochoa y Camisero 
Martín. Por R. O. de 24 de abril de 1831 se dispuso auxiliar a Santiago Masarnau 
para que pasara a París, Londres, Países Bajos y Alemania con el objeto de 
estudiar temas relativos a maquinaria. En julio de 1832 quedaron todas las plazas 
vacantes32. 
El 26 de febrero de 183433 se expide la Orden de nombramiento de tres 
pensionados para la École Centrale des Arts et Manufactures de París: Cipriano 
                                                          
29 AGA, legajo EC6082, Conservatorio de Artes: otorgamiento a Montesino y Riquelme de las 
cátedras de Mecánica y Geometría Descriptiva, respectivamente. 
30 Idem, Expediente de la reforma del establecimiento de 2 de septiembre de 1843. 
31 AGA, caja EC14623, memorando de junio de 1829 sobre el envío de pensionados a la École 
Centrale des Arts et Manufactures de París. 
32 “Apuntes para la Historia del Conservatorio de Artes”, 444. 
33 AGA, caja EC14623, pensionados del Conservatorio en 1834. 
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Segundo Montesino, Eduardo Rodríguez, posteriormente catedráticos del 
Conservatorio, y Juan Cortázar. Poco antes, debió de ser nombrado Francisco 
Marrón incorporándose al grupo anterior sin trascendencias posteriores para el 
Conservatorio. En junio de 1834 quedaban vacantes dos pensiones con arreglo a la 
R. O. de 6 de julio de 1829. Fue entonces cuando Joaquín Alfonso y Martí, tras 
concluir los estudios de derecho en su Valencia natal y quien con el devenir del 
tiempo se convertiría en catedrático, Director de la institución y en figura principal de 
la gestación de la enseñanza superior industrial, solicitó una de las plazas vacantes 
de pensionado para la École Centrale des Arts et Manufactures de París. Una vez 
obtenido el informe favorable de López de Peñalver34, el 11 de julio de 1834, previa 
recomendación del Ministerio de Fomento General del Reino35, “S. M. La Reina 
Gobernadora se ha dignado nombrar pensionado para asistir a la Escuela de Artes y 
Manufacturas establecida en París a D. Joaquín Alfonso, señalándole 12.000 reales 
anuales con arreglo a la Real Orden de 6 de Julio de 1829…” . Posteriormente, 
sobre la base de la R. O. de 11 de septiembre de 1836, se le comisiona a Alfonso 
para examinar detenidamente los adelantos hechos por la industria francesa en la 
elaboración del esparto y sus actividades conexas36. El 14 de noviembre de 1836 el 
entonces Director del Conservatorio, Francisco de Paula y Orlando, emite un avance 
de los trabajos de Alfonso a la Secretaría de Estado y del Despacho de la 
Gobernación de la Península, la cual el 24 de noviembre expresa su “satisfacción 
por el estado del trabajo al Director del Conservatorio, informando de haber dado 
cuenta de los mismos a la Reina Gobernadora”37. 
El retorno de algunos de estos pensionados imbuidos por la impronta de la 
École Centrale, escuela de ingenieros industriales prestigiosa y bien organizada, 
hizo que trataran de reproducir dicho modelo utilizando como instrumento las 
cátedras del Conservatorio en cuanto la situación fue propicia y contaron con los 
suficientes apoyos políticos. 
 
4.2.- Exposiciones industriales. 
 
Hay que destacar que la primera exposición de estas características  tuvo lugar 
en Francia en 1798 por iniciativa del ministro François de Neufchateau, y la segunda 
en 1801 promovida por Jean-Antoine-Claude Chaptal, Conde de Chanteloup. Este 
tipo de iniciativas fue otro de los frutos de la Revolución Francesa en el marco de 
difundir, ensalzar y mostrar al público el fruto de la innovación y la productividad 
conseguido a partir del desarrollo científico y tecnológico logrado por la nueva 
sociedad burguesa, llegando a culminar en una primera exposición universal 
celebrada en París en 184838. López de Peñalver venía tratando de impulsar este 
tipo de exposiciones desde que se comenzaron a celebrar en el país vecino, 
recogiendo, con todo lujo de detalles, sus acontecimientos en el Mercurio de 
                                                          
34 Idem, historial de Joaquín Alfonso y Martí: Informe de Peñalver de 25 de junio de 1834. 
35 Idem, nombramiento de pensionado para École Centrale des Arts et Manufactures de París. 
36 Idem, comisión para estudiar los adelantos hechos en la elaboración del esparto en Francia. 
37 Idem, informe de Francisco de Paula y Orlando de 14 de noviembre de 1836. 
38 SCHROEDER-GUDEHUS, B.; RASMUSSEN, A. (1992) Les fastes du progres. Le guide des 
expositions universelles 1851-1992, París, Flammarion. 
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España, publicación industrialista reaparecida en marzo de 1824 y que se convirtió 
en el eco de apoyo de las actividades del Conservatorio tras su fundación39. 
Por R. O. de 30 de marzo de 182640 “se resolvió que en el mismo 
Conservatorio se abriese la exposición pública de los productos de la industria 
española, para estimular con premios el pundonor y facilitar a las artes y fábricas el 
dar a conocer sus productos a los consumidores, para que los buscasen y 
apeteciesen, como ha sucedido en mucha parte...”. Bajo el patrocinio del 
Conservatorio41 “se dispuso que se celebrara en Madrid al siguiente al año, una 
exposición pública de los productos de la industria española, con el objeto de 
acelerar el progreso de las artes industriales por medio de la emulación, y 
proporcionar al mismo tiempo la ocasión de que se pusieran de manifiesto todos los 
adelantos a fin de que el público pudiera conocerlos y apreciarlos”. La orden 
establecía que se organizase una muestra cada año para San Fernando. 
Con la puesta en marcha de la Exposición pública de los productos de la 
industria española el Conservatorio se vio proyectado dentro del tejido social y 
económico del país. Como decíamos anteriormente, la primera Muestra se inauguró 
el 30 de mayo de 1827, estando el comité organizador constituido por Juan López 
de Peñalver, Juan José Banqueri, Julián Aquilino, Rafael de Roda, Antonio 
Gutiérrez, José Luís Casaseca, Bartolomé Sureda, Francisco Javier de Burgos y el 
hijo de Peñalver, Juan López de Peñalver de la Torre, que actuaba como 
secretario42. Los dos López de Peñalver, Gutiérrez, Cásaseca y Sureda formaban 
parte del industrialismo tecnológico y proteccionista de la época. A otro miembro, 
Burgos, se le asocia al grupo de técnicos liberales que se congregaron en torno a 
López Ballesteros y era considerado, en ese momento, el agente en Madrid del 
proteccionismo catalán. Por último Julián Aquilino, que representaba los intereses 
de los comerciantes, había formado parte con López de Peñalver de la Junta de 
Aranceles, constituida el 6 de febrero de 1824, encargada de elaborar las medidas 
arancelarias proteccionistas de aquel momento43. 
En un principio, la convocatoria para la primera exposición no tuvo un gran eco 
hasta pocos días antes de su inauguración, cuando los expositores provenientes de 
Cataluña comenzaron a afluir a la muestra con su experiencia en el terreno de las 
manufacturas, sabiendo que el evento constituía una buena ocasión para dar a 
conocer sus productos y ampliar sus mercados. Parece ser que la afluencia de 
público fue bastante aceptable y, el 9 de julio de 1826, los reyes con la familia Real 
y el ministro de Hacienda, López Ballesteros, visitaron la exposición. Los 
expositores provenían, destacando sobre el resto, 80 de Madrid y 89 de Barcelona. 
A continuación seguían Valencia, con 7; Capelladas con 5, y Murcia, Manresa y 
Tarrasa, con 3. Existía un predominio en la representación de las manufacturas 
textiles, pero también se encontraba presente la industria cerámica, orfebrería, 
cerrajería, productos químicos, maquinaría diversa, herramientas agrícolas, etc.  
Entre las novedades destaca la introducción de nueva maquinaria, como la montada 
                                                          
39 LLUCH, E. (1992), “Estudio preliminar”. 
40 RUMEU DE ARMAS, A. (1980), 417. 
41 “Apuntes para la Historia del Conservatorio de Artes”. 
42 LLUCH, E. (1992), “Estudio preliminar”. 
43 Archivo General de Indias, legajo 2440, Indiferente  [????] General. 
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en los cilindros de bronce en la imprenta de Juan Rull y Joaquín Reig, las bombas 
de agua de Enrique Dollfus y su amigo y colega ya mencionado Josep Roura44. 
Al año siguiente, en 1828, tuvo lugar la segunda exposición con similares 
productos, quedando establecida su celebración con carácter trianual. En 1831 se 
celebró la tercera, estableciéndose un paréntesis de diez años hasta la siguiente, 
debido a los períodos de inestabilidad propiciados por la situación bélica45. Según 
Alonso Viguera, la cuarta exposición de 184146 “fue la de mayor éxito de las 
celebradas, en la que la multiplicidad de objetos y artículos exhibidos rebasó el local 
asignado para la celebración”. En 1845 se celebró la quinta muestra industrial y en 
1850 la sexta, cuyo resultado en palabras de Mesoneros Romanos “ha excedido en 
gran manera a las esperanzas de los buenos españoles... demostrando unos 
adelantos de los que apenas se tenía noticia”47. Sin embargo Mesonero Romanos 
entra en contradicción al hablar de las Exposiciones en sus Memorias, ya que 
retrasa en un año la primera y la sitúa “en las estrechas y mezquinas salas del 
Conservatorio... y era tan pobre y desconsoladora que más que una exposición 
pública semejaba al interior o trastienda de algún buen almacé.”48. Desde un punto 
de vista lógico, y huyendo de los triunfalismos, la situación real debió estar a mitad 
de camino entre ambas versiones. Las Exposiciones supusieron un evento industrial 
de primera magnitud en un país con desarrollo incipiente que trataba de no 
quedarse al margen de las tendencias del resto de Europa gracias a este tipo de 
iniciativas de reminiscencia ilustrada. 
 
4.3.- Centro consultivo y Oficina de patentes. 
 
Durante el período ilustrado español, instituciones como las Reales 
Sociedades Económicas de Amigos del País ofrecen recompensas materiales y 
honoríficas para incentivar la actividad inventiva49. Sin embargo, el primer organismo 
español relacionado con la actividad inventiva del que se tiene constancia es la 
Junta General de Comercio, Moneda y Minas, que a partir de 1747 asume 
simultáneamente las competencias de la Junta de Comercio y Moneda, creada por 
Real Decreto de 29 de enero de 1679, y de la de Minas. Comenzó desempeñando 
labores de fomento y coordinación de actividades industriales y tecnológicas, así 
como gestionando las solicitudes que desembocaban en la obtención de Reales 
cédulas de privilegios exclusivos de invención o fabricación, informando sobre los 
pormenores acaecidos en la tramitación de un expediente. Su existencia se 
prolonga hasta el año 1814, fecha a partir de la cual sus competencias pasan al 
Consejo de Hacienda. Sin embargo el organismo que se puede considerar como 
una genuina oficina de patentes y marcas es el Real Gabinete de Máquinas del 
                                                          
44 LLUCH, E. (1992), “Estudio preliminar”. 
45 “Apuntes para la Historia del Conservatorio de Artes”. 
46 ALONSO VIGUERA, J. M. (1944), 9. 
47 MESONERO ROMANOS, R. (1851) Manual de Madrid , Madrid, 401. 
48 MESONERO ROMANOS, R. Memorias de un setentón, tomo II, Madrid, 38-39. 
49 SAINZ GONZALEZ, J. P. (1995) Propiedad industrial y Revolucion Liberal. Historia del Sistema 
Español de Patentes (1759-1929), Madrid, Oficina española de Patentes y Marcas, 37-41. 
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Buen Retiro, que comenzó a desempeñar estas funciones aparte de la misión de 
custodiar la colección de máquinas recopilada por el equipo “hidráulico”50. 
Con la llegada de la invasión napoleónica el Secretario de Estado del Gobierno 
afrancesado, Mariano Luis de Urquijo, firma el decreto de 16 de septiembre de 1811 
donde se reconoce a los descubrimientos e inventos, es decir la propiedad 
intelectual, como un derecho natural del individuo a la propiedad particular. 
Introduce el concepto de lo que serán las futuras patentes, concesión sin previo 
examen del objeto y sin garantía del gobierno respecto a la prioridad, ni al mérito ni 
al suceso, es decir esto significa una ruptura con el Antiguo Régimen, ya que el 
Estado no se responsabiliza de nada, dejando la invención al albedrío de las fuerzas 
del mercado. Como ya suponemos, esta iniciativa estaba íntimamente relacionada 
con la frustrada intentona de fundación de un Conservatorio de Artes en 1810, ya 
que en él debían residir todos los originales de las máquinas e instrumentos que se 
perfeccionasen o inventasen en España, arrogándole un papel de registro oficial de 
patentes de invención. En el bando no colaboracionista, las Cortes de Cádiz 
adolecieron de legislación relativa a la propiedad industrial, pero estamos 
convencidos de que si el régimen constitucional hubiera durado más tiempo habría 
elaborado una reglamentación relativa a la protección y fomento de la invención. 
Prueba de ello son las referencias indirectas que se hacen en la Constitución de 
1812 en la que, al igual que en el decreto afrancesado, se elimina la potestad del 
rey de conceder privilegio exclusivo a persona ni corporación alguna, si bien se 
permite al inventor disfrutar de cierto tipo de privilegio exclusivo de invención, 
introducción o fabricación, al amparo de las diputaciones provinciales51.  
Tras el retorno de Fernando VII, en el aspecto legislativo se vuelve a la 
situación existente con anterioridad a la Guerra de la Independencia, con la 
restitución de los privilegios de invención. Durante el Trienio, el impulso principal  
vino a partir del decreto de 2 de octubre de 1820, en el que se equiparaba el 
derecho a que da lugar la invención a los derechos de propiedad del autor de un 
libro. Este espíritu quedaba materializado con la creación de los certificados de 
invención para diferenciarlos de los privilegios exclusivos (nótese el empleo 
deliberado del término “certificado” de connotación liberal frente al de “privilegio” 
asociado al absolutismo), donde el inventor, una vez que presenta una idea que es 
capaz de contribuir al desarrollo de las artes, pueda recuperar la inversión efectuada 
y obtener un rédito a su capital52. 
La restauración absolutista de 1823 conlleva, a lo largo de la ominosa década, 
un retroceso en lo político acompañado de una ralentización de las medidas 
económicas adoptadas por los liberales durante el Trienio. Sin embargo, la política 
de equilibrios que hábilmente practicó Fernando VII propició que una facción 
reformista o renovadora surgida de las filas absolutistas llevara a cabo una serie de 
medidas reformadoras nada desdeñables en lo económico. Con el Real decreto de 
27 de marzo de 1826 se cambia el nombre de patentes por el utilizado en el Antiguo 
Régimen de Real Cédula de Privilegio, pero solamente en la forma ya que en el 
fondo se huye por completo del derecho de propiedad, funcionando en la práctica 
una ley de patentes moderna cuyos títulos se conceden por derecho 
                                                          
50 Idem, 49-50. 
51 Idem, 55-62. 
52 Idem, 73-84. 
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transitoriamente a todo aquel que lo solicite, dejando que sea el mercado el que 
compruebe la utilidad del invento53. 
Cuando se fundó el Real Conservatorio de Artes y se integró en el mismo la 
información tecnológica contenida en el Gabinete de Máquinas, la institución se 
conformó claramente como un registro de propiedad industrial54. La R. O. de 27 de 
marzo de 1826 sobre privilegios de industria lo señala definitivamente como lugar de 
archivo, custodia, tramitación y difusión de todo lo referente a las patentes (que 
como hemos visto siguieron llamándose privilegios de invención), centralizando en 
él todas las cuestiones relacionadas. Todo registro de propiedad industrial debe 
cumplir la importante función de difusión de la documentación que obra en sus 
fondos. Desde sus inicios en 1826, el registro de propiedad industrial del 
Conservatorio tenía la obligación de publicar en la Gaceta de Madrid las 
concesiones de privilegios de invención, así como otras cuestiones relativas a su 
caducidad u otras incidencias. Hay que destacar, además, que al Centro se le 
asignaron tareas de asesoramiento, ya que con su creación 
 
 "…se obligó a todo aquel que pretendiera instalar una nueva industria, a 
consultar previamente al Director del citado establecimiento acerca de las máquinas 
que en ella debiera utilizar…”55. 
 
La R. O. de 27 de marzo de 1826 sobre privilegios de industria lo señala, 
definitivamente como lugar de archivo, custodia, tramitación y difusión de todo lo 
referente a las patentes (que siguieron llamándose privilegios de invención), 
centralizando en él todas las cuestiones relacionadas. 
Durante el año 1826, se expidieron por parte del Conservatorio diez Reales 
cédulas, nueve de introducción y una de invención, que produjeron al estado 13.060 
reales. En el año de 1827 se expidieron siete Reales cédulas, cinco de introducción 
por cinco años, una de invención por diez y otra por quince, y todas ellas produjeron 
3.685,50 pesetas. En años sucesivos la evolución fue la siguiente56: 
 
Año   Reales Cédulas  Ingresos (en reales) 
1828    17    29.696 
1829    20    30.962 
1830    10    19.060 
1831    6    10.636 
1832    16    48.144 
 
A partir de 1833, el número de privilegios de invención evolucionó de la 
siguiente manera57: 
 
                                                          
53 Idem, 85-96. 
54 “Apuntes para la Historia del Conservatorio de Artes”. 
55 ALONSO VIGUERA, J. M. (1944), 9. 
56 “Apuntes para la Historia del Conservatorio de Artes”, 447. 
57 Archivo Histórico, Oficina Española de Patentes y Marcas. Ministerio de Ciencia y Tecnología. 
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Año   Privilegios de invención  
1833 6     
1834 14     
1835 18     
1836 15     
1837 17     
1838 22     
1839 29     
1840 19     
1841 30     
1842 38     
1843 29     
1844 32     
1845 89     
1846 87     
1847 121     
1848 82     
1849 81     
1850 83     
 
Entre 1845-1850 se puede apreciar el incremento sustancial del número de 
patentes que viene a coincidir con la etapa de impulso dada al Conservatorio por los 
gobiernos liberales del período. Tras la finalización de la contienda civil, el ambiente 
comenzó a ser más propicio para el desarrollo de las nuevas actividades 
económicas. Las reglas de juego de la economía capitalista van quedando 
establecidas, uniéndose a las que ya lo estaban durante el reinado de Fernando VII. 
La posibilidad de crear sociedades anónimas estaba regulada desde 1829, pero 
será a partir de 1840 cuando comienzan a proliferar tras la derrota del absolutismo 
carlista58. Entre las solicitudes de patentes consultadas figuran nombres de 
empresas y emprendedores, sobradamente conocidos por su protagonismo en 
nuestra particular Revolución Industrial, tales como la Ferrería de la Concepción, 
José Bonaplata, Manuel Heredia y José Vilaregut; científicos conocidos como Roura 
y Casaseca, etc.59. 
Desde 1835 hasta 1850 aparecen varios decretos que complementan en 
temas menores a la Real Orden de 26 de marzo de 1829, sin alterar 
sustancialmente sus principios generales hasta la aparición del Real decreto de 20 
de noviembre de 1850, un hito importante en la legislación sobre propiedad 
industrial, que regulará la expedición de certificados de marcas de los productos de 
la industria, pasando junto con las patentes a ser archivadas y tramitadas por el 
Real Instituto industrial60. 
La importancia de las patentes en el desarrollo industrial español del segundo 
cuarto del siglo XIX reforzó la proyección pública del Conservatorio y viceversa. Sin 
duda el centro contribuyó a impulsar la inventiva y proteger la propiedad intelectual, 
                                                          
58 Nadal coincide en reconocer la eclosión económica acaecida a partir de los primeros años de la 
década de 1840. 
59 Archivo Histórico, Oficina Española de Patentes y Marcas. Ministerio de Ciencia y Tecnología. 
60 SÁINZ GONZALEZ, J. P. (1995), 111-116. 
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pero no es menos cierto que la asunción del papel de oficina de patentes contribuyó 
a propiciar su transformación en el Real instituto Industrial con paso más firme que 
si sólo se tratara de una institución meramente docente. 
 
5.- Del Conservatorio de Artes a la moderna ingeniería industrial (1843-1850). 
 
El 4 de agosto de 1843 se inició una reforma profunda del establecimiento. Se 
separó a Gumersindo Moratín de su cátedra y de la jefatura del establecimiento, 
nombrando para reemplazarle en la de Química aplicada a las artes a Santiago 
Masarnau, a quien se le encarga dirigir interinamente el establecimiento. Joaquín 
Alfonso volvió a encargarse en propiedad de la cátedra de Física aplicada a las 
artes. Manuel María de Azofra, catedrático de Geometría y Mecánica en la ciudad 
de Valencia, desde el 31 de marzo de 1834, obtuvo con el mismo sueldo de la 
primera, la de Mecánica, en sustitución de Cipriano Segundo Montesino. Éste había 
pasado a ser oficial del Ministerio de la Gobernación, y siendo sobrino consorte del 
general Espartero61 “…como tal siguió al Regente del Reino en su emigración 
(destierro), pasando a Inglaterra donde adquirió nuevos conocimientos teóricos y 
prácticos en su ramo…”. Eduardo Rodríguez pasó a la Facultad de Filosofía de la 
Universidad Central de Madrid para explicar Matemáticas elementales, primero 
como interino hasta el 4 de abril de 1846 y luego en propiedad, hasta que en 1853 
pasó a ocupar la cátedra de Física en el Real Instituto Industrial62. 
El 3 de noviembre de 1843 Santiago Masarnau renuncia a su cátedra y a la 
jefatura del Conservatorio, siendo sustituido por Ventura de Mugartegui y 
Mazarredo, que desempeñaba la de Química aplicada a las artes en la Escuela de 
Artes y Oficios de Valencia desde 1833. Hasta el final de 1843 quedó vacante la 
jefatura del Centro63. 
Según Rumeu de Armas64 “en 1843 el gobierno moderado de González Bravo 
reanimó el decadente Conservatorio con una oportuna medida. Consistió ésta en el 
restablecimiento del cargo de director, puesto que recayó en el catedrático Don 
Joaquín Alfonso”. Este nombramiento se llevó a cabo por R. O. de 10 de enero de 
1844 con la asignación de un sueldo de 24.000 reales. Al mismo tiempo se le 
otorgaban amplias atribuciones para reformar e impulsar el establecimiento65. 
Antonio Gil de Zárate, mientras estuvo al frente de la Dirección General de 
Instrucción Pública, prestó un apoyo decisivo al Conservatorio. Consecuencia del 
mismo fue el traslado del Centro del antiguo edificio del Real Almacén de Cristales, 
en la calle del Turco, a la planta baja del Convento de la Trinidad, en la calle de 
Atocha, ocupado a la sazón por el Museo Nacional de Pinturas y por una sociedad 
particular66. Tras una serie de dificultades se materializó el traslado, a excepción de 
la cátedra de Química y otras dependencias que permanecieron transitoriamente en 
                                                          
61 AGA, Legajo EC6082, R. D. de 4 de octubre de 1850 por el que se reorganiza el Conservatorio de 
Artes. 
62 Idem. 
63 AGA, legajo EC6082, Conservatorio de Artes: Expediente de la reforma del establecimiento de 2 
de septiembre de 1843. 
64 RUMEU DE ARMAS, A. (1980), 420. 
65 AGA, caja EC14623, historial de Joaquín Alfonso y Martí: Hoja de servicios. 
66 GIL DE ZÁRATE, A. (1855) De la Instrucción Pública en España, Tomo III, 322. 
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la calle del Turco. Se efectuaron extensas y onerosas obras de reforma que 
proporcionarían a la institución espaciosos salones y aulas, laboratorios, biblioteca, 
etc.67. Todas estas dotaciones supusieron un salto cualitativo y cuantitativo en la 
enseñanza y en los medios del Conservatorio, que evolucionaba irremisiblemente 
junto con sus enseñanzas hacia una escuela técnica moderna, el Real Instituto 
Industrial, que se alojaría en este mismo edificio a partir de 1850. 
Llegados a este punto, según Rumeu de Armas68 cabe contar como anécdota 
singular que respecto a los fondos procedentes del Gabinete de Máquinas hubo que 
buscar para ellos una solución salomónica, ya que al reabrirse en su tercera y 
definitiva etapa la Escuela de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, esta se 
apresuró a reclamar dicha colección, no encontrándose otro recurso que la partición. 
Esta medida se llevó a efecto en virtud de la R. O. de 8 de octubre de 1846, 
disponiéndose la creación de un museo adscrito a la Escuela de Caminos, Canales 
y Puertos, teniendo por base los restos del que existió en el palacio del Buen Retiro. 
Aprovechando el traslado que sufrió el Conservatorio de la calle del Turco al 
Convento de la Trinidad, en la calle de Atocha se procedió a materializar el reparto 
anteriormente descrito. Al establecerse la Escuela de Caminos, Canales y Puertos 
en los locales de la calle del Turco, el claustro de profesores del Conservatorio de 
Artes dejó in situ las máquinas hidráulicas, llevándose consigo los modelos y planos 
relativos a las máquinas industriales, de forma que los restos del Gabinete de 
Máquinas quedaron así escindidos69. 
Tras el fallecimiento de su titular Francisco Izquierdo, la cátedra de Economía 
Industrial, sostenida por la Sociedad Económica Matritense, fue ocupada a partir del 
3 de mayo de 1847, por José Segundo Flórez70. 
El 23 de septiembre de 1847, Montesino fue repuesto en su cátedra de 
Mecánica del Conservatorio, respetándole la antigüedad que antes tenía71. El 28 de 
septiembre de 1847 D. Fernando Boccherini Gallipoli fue nombrado catedrático de 
Matemáticas, procedente de la enseñanza de Matemáticas elementales de la 
Facultad de Filosofía de la Universidad Central de Madrid72. 
Respecto a la evolución del origen social experimentada por el alumnado, en 
un informe remitido por Alfonso al Director General de Instrucción pública, fechado 
el 27 de octubre de 1847, aquél manifiesta73: 
 
 “En general puede decirse que los alumnos del Conservatorio que se 
presentan al fin de los cursos para obtener el certificado de aprovechamiento no son 
de la clase artesana, sino jóvenes de otra esfera que por razones particulares y con 
deseo de acreditarlo en lo sucesivo siguen las cátedras: así como también puede 
                                                          
67 Idem, 322-323. 
68 RUMEU DE ARMAS, A. (1990), 80. 
69 Idem. 
70 AGA, legajo EC6082, Conservatorio de Artes: Provisión de una cátedra de Economía Industrial por 
la Real Sociedad Económica Matritense. 
71 AGA, Legajo EC6082, Real Decreto de 4 de Octubre de 1850 por el que se reorganiza el 
Conservatorio de Artes. 
72 Idem. 
73 AGA, legajo EC6082, Conservatorio de Artes: Informe de Joaquín Alfonso, sobre los alumnos 
inscritos durante el curso de 1846. 
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decirse con igual generalidad que en estas por lo mismo que la asistencia es 
voluntaria se nota tanto orden como deseo de aprender”. 
 
 Concluye el informe adjuntando la siguiente relación de alumnos inscritos por 
materias: 
 
Materia .   Inscritos. Certificado de aprovechamiento. 
Delineación   364    9    
Química              118    35  
  
Física    101    13    
Geometría Descriptiva             49    10  
  
Aritmética   48    7   
    
Mecánica   49    7    
Total    694    81 
 
Fueron ayudantes subalternos de talleres y laboratorios durante este período, 
Telesforo Monge, Nicanor Justo, Antonio Márquez y Paulo Díaz. En esta etapa fue 
bibliotecario Pedro Salas Dóriga. Estando de director Joaquín Alfonso, recibió el 
encargo oficial de formar el plan de estudios de escuelas industriales para todo el 
reino Elaboró un amplio estudio que, tras previas remodelaciones fundamentadas 
de los planes de enseñanza técnica alemanes del momento y ciertos recortes por 
parte del Consejo de Instrucción Pública del Ministerio de Gobernación, se tradujo a 
iniciativa del ministro Don Manuel Seijas Lozano, en el R. D. Orgánico de 4 de 
septiembre de 1850 por el que se regulan las enseñanzas industriales en todos sus 
niveles: elemental, de ampliación y superior74. 
No obstante la medida no se hizo realidad inmediatamente, ya que el 2 de 
diciembre de 1850 la Dirección General de Estudios argumenta que “retardándose 
la organización del Real instituto industrial y a fin de que no queden defraudadas las 
esperanzas de los jóvenes estudiosos que se propongan asistir en este año a las 
Cátedras del Conservatorio de Artes” se ha de tomar algún tipo de medida 
transitoria. Para ello se arbitra que el primero de enero de 1851 se abran al público 
las enseñanzas especiales del Conservatorio de Artes, en la forma que se ha hecho 
en los años anteriores75. El Conservatorio era ya un centro maduro. La evolución y 
nivel de sus enseñanzas hacía que estas fueran demandadas por un determinado 
alumnado al que, aun sin llevar a la práctica el Decreto de 4 de septiembre, era 
preciso satisfacer. 
La exposición de Gil de Zárate de 8 de agosto de 1851 sobre la reorganización 
del Conservatorio en Real Instituto Industrial, elevada al ministro Seijas Lozano, 
                                                          
74 AGA, Legajo EC6082, expediente de la reorganización del Conservatorio de Artes en Real Instituto 
Industrial, según el R. D. de 4 de septiembre de 1850. 
75 Idem. 
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sirvió para desarrollar el Real Decreto de 4 de septiembre de 1850 y, aunque se 
sale de nuestro período de estudio, resulta sumamente clarificadora por la cantidad 
de datos que aporta, tanto del nuevo plan de estudios como del profesorado del ya 
extinto Conservatorio76. 
El 26 de agosto de 1851 Seijas Lozano aprueba el plan de enseñanza, 
anteriormente propuesto por Gil de Zárate, para el Real Instituto industrial y las 
propuestas efectuadas de profesores, ayudantes y bibliotecario. Sin embargo, 
dispone que los sueldos asignados a los profesores no sufran alteraciones hasta 
que no se halle iniciada la enseñanza superior industrial, ya que son iguales a los de 
las categorías inferiores del resto de las enseñanzas superiores. Del mismo modo, 
considera que se encuentran en la misma situación los llamados ayudantes 
segundos Telesforo Monge, Nicanor Justo, Antonio Márquez y Paulo Díaz, 
permitiendo que sus puestos y salarios del Conservatorio sean mantenidos en el 
Real Instituto Industrial en consideración a su antigüedad77. A finales del mes de 
agosto de 1851 regresa Joaquín Alfonso de una de sus comisiones habituales en 
París. Tras despachar con Gil de Zárate sobre la marcha de los asuntos planteados 
por éste al ministro Seijas, manifiesta justo y conveniente sustituir el nombramiento 
del ayudante primero Antonio Martínez Pérez, por el de Miguel Maisterra, joven 
aventajado que desde hacía unos años llevaba desempeñando las ayudantías de 
las clases de física y química, por considerarlo mucho más experimentado. De 
nuevo, la sintonía existente entre ambos hace que Gil de Zárate proponga esta 
medida a Seijas y éste la acepta el 3 de septiembre de 185178. 
Por fin, tras un largo camino recorrido, la enseñanza superior industrial era una 
realidad. Considerando muchos de los pormenores se aprecia que no fue una 
casualidad. Con independencia del impulso industrial español del momento, los 
protagonistas de la transformación del Conservatorio de Artes en un centro de 
formación industrial superior, con independencia de su valía y prestigio personal, 
tuvieron que “mover sus hilos” y exprimir sus contactos para conseguir sus 
objetivos. La relación de Alfonso con Salustiano Olózaga, político del ala más liberal 
que gozó de épocas de influencia, junto con la amistad mantenida con Gil de Zárate, 
consiguieron abrir muchas puertas. Ello sin olvidar las relaciones de amistad de 
Montesino, emparentado con Espartero, con el banquero Salamanca, gran prócer 
de la época. Tampoco es casualidad que en un momento delicado, Subercase, 
antiguo profesor del Conservatorio y de las Escuelas de Artes y Oficios de Alcoy y 
Valencia, donde coincidió con Manuel María de Azofra, “echara un capote” a la 
remodelación de la institución79. Por otra parte Manuel Seijas Lozano había vivido 
las vicisitudes de la institución, primero desde el Ministerio de la Gobernación a 
partir de 1847 y con posterioridad en 1850, desde el Ministerio de Comercio, 
Instrucción y Obras Públicas, por lo que fue sensible a sus necesidades y desarrollo. 
En resumen, durante esta segunda etapa (1843-1850), el Conservatorio empezó a 
alcanzar su madurez adquiriendo personalidad propia y dejando de ser un centro 
satélite del profesorado de la Escuela de Caminos. 




79 AGA, Legajo EC6082, años 1846-1847, informe de Subercase en expediente de abono de gastos. 






El Real Conservatorio de Artes fue una obra con un poso eminentemente 
ilustrado, que trataba de emular al Conservatoire des Arts et Métiers dentro del 
espíritu docente de la Revolución Francesa. Sin embargo tuvo la paradoja de haber 
visto la luz en un período involucionista hacia el antiguo régimen, tras una primera y 
frustrada intentona de corte afrancesado. Incluso, desde un punto de vista 
simbólico, absorbió los restos del Real Gabinete de Máquinas y tuvo como primer 
Director a Juan López de Peñalver, antiguo pensionado del equipo “hidráulico” y, 
antiguo compañero de Agustín de Betancourt, uno de los abanderados del 
industrialismo español de la época. Sin embargo reivindicamos para el 
Conservatorio un papel más allá que el anecdótico de haber sido un centro refugio 
para los profesores de la Escuela de Caminos en el período 1824-1842, tras su 
segundo cierre e incluso después de su definitiva apertura. 
Aunque inicialmente sus enseñanzas estaban orientadas a mejorar la 
formación técnica de artesanos, no fue una escuela de peritaje industrial a secas ni 
tampoco el único centro de formación técnica hasta la tercera y definitiva apertura 
de la Escuela de Caminos en 1834, tal y como refiere Rumeu de Armas, ya que 
cometeríamos el grave error de omitir a instituciones del relieve como por ejemplo 
las Escuelas de la Junta de Comercio de Barcelona o del Real Seminario Patriótico 
de Vergara, con independencia de que estos últimos obedecieron a iniciativas de 
carácter más privado que institucional. 
Pero el Conservatorio fue algo más que un centro docente. Su proyección 
pública hace que el papel jugado por la institución respecto al panorama industrial y 
económico español trascienda a una dimensión mucho mayor. Al margen del papel 
jugado respecto a sus alumnos y pensionados, tenía funciones de tutelaje y 
consultoría respecto a aquellos establecimientos industriales de nueva apertura; fue 
el promotor de todas las exposiciones industriales celebradas hasta su 
transformación en Real Instituto Industrial, constituyendo un foro de cohesión para el 
lobby industrialista, y su trascendencia como oficina de patentes dentro del contexto 
de la revolución industrial española está todavía por estudiar. 
En este trabajo sostenemos la tesis de que el Conservatorio puede ser 
considerado como un centro puente hacia la moderna ingeniería industrial. Esto lo 
fundamentamos en dos pilares básicos centrados en su segunda etapa 
correspondiente al período 1843-1850: uno de tipo externo, con la conclusión de la 
primera Guerra Carlista y el triunfo de la burguesía liberal, al entrar en un período de 
mayor bonanza económica, que acelera su transformación hacia una escuela de 
ingeniería industrial; el otro de tipo interno: desde su propia estructura surgen 
pensionados que son enviados a estudiar a la École Centrale des Arts et 
Manufactures, a semejanza de Betancourt y el equipo “hidráulico” respecto a la 
École des Ponts et Chaussées, y que quedaron admirados del modelo de 
enseñanza y organización del centro de destino y trataron de reproducir en España 
una institución similar buscando los apoyos convenientes. De entre los pensionados 
emerge con fuerza la figura de Joaquín Alfonso y Martí, a quien podemos considerar 
como el verdadero motor de la transformación del Conservatorio de Artes en el Real 
Instituto Industrial, escuela de ingenieros industriales al uso francés y padre de un 
plan integral de enseñanzas industriales, en todos sus niveles, al uso alemán. 
Aquí estamos analizando la vía más institucional, pero las diferentes 
Sociedades Económicas de Amigos del País con sus escuelas de aplicación, el 
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Seminario Patriótico de Vergara y las Escuelas de la Junta de Comercio de 
Barcelona constituyen el otro camino paralelo, el de la iniciativa particular o social, 
que permitió llegar por una senda alternativa a la gestación de las escuelas de 
ingenieros industriales. 
Quedarían abiertas otras cuestiones, como el análisis profundo de su 
proyección pública, un mayor conocimiento sobre las sucesivas exposiciones 
industriales; el análisis y descripción de las patentes; la influencia de las figuras 
liberales en su evolución; y ¡por qué no!, tratar de conocer el paradero de los restos 
del Gabinete de Máquinas que formaron parte del Conservatorio. 
 
